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D E D I C A T O R I A 

A nis compatriotas, especia_!_ 

mente a los que con sus s a~ ios­

consejos, sus críticas constru~ 

tivas y su colaboración insigne, 

hicieron posible este trabajo. 



INTRODUCCION 

La histtoría de la odontología c::ostarricense aún no h':1 sido ir..vestip.ada 

profundamente. Sin er.ibargoi1 existen tral:>ajos realizados por Pinagel ( ) , 

Ulloa (2) y otros, que nos han servido de referencia para el presente estu­

dio . 

Concretamente , en el segundo se citan varios dentistas extranjeros que 

ejercieron la profesión en Costa Jlica en el siglo XIX, pero no se menciona-

al liaestto Antonio RodrÍ?,uez . 

Hay otras fuentes escritac que sí }o destacan cor ,o un odontólogo de 

prestigio enor¡,¡c. Estas publicaciones aparecen cita das en la biblior;rafí~. 

E-fa- nuestras icdag~CÍl)nes,. hÉmos t.enid:o noticias de que existen otras -

fuenttes documentales impresas ql.K! no~ ha sido imposible localizar por 
# mas 

esfuer.zos que her10s realizadc·. Entre ellas, docu.oentcs de la Universidad -

d ~ Secnto Temas que eatán en ]1Js 1'..rdtivos Nacionales sin cat!!lcgacióñ ni cl.'l 

sif:h::-.:a-ci6n. Igualmente se aemcior:paw :algi'.l1la:s páginas de periódicos del si -

glo pasado cuya localización de~.d,? 1.L'il lriliorioso esfuerzo. 

:fofiriéndcse al Maestre .i\ntonio· 1?.odríguez, escribía el investigador 

?ligmd: Obregón Lizano, que :'es tlilJa ocurrencia feliz la de fijar los rasgos­

biogrm:ícos de aquellos que han L".l.bo:ra~tm por el adelanto de la población o 

dejaclh a la juventud alguna útil en.<Sefü~::l';Z.:?,:.,. " 3/ 

Cnspirado en esos pensamie~i:tos. el presente trabajo procura bosquejar-

l a v i d .ii de l >!i'lcstro Antonü, Rocl ríruc.~ , cDns-iderndo p0r nuchos el priner o -

dontologo costarricense. Su fama era prc-verbial a fines del siglo pasado y 

durant,~ la prir.icra déc.:i.da del presente. Con él aprendieron la profesión rnu 
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thos <lldonrtó1or.0s , él.nen de que se proyectó él la con.unidad en varios otros as­

pectos ,¡QI.T!O lueg0 sr~ estudiará. Sin C'1bnrgo j su non.hre permanece hoy en una 

senipenumbra de la cual es n~c•~sario rescatarlo, porque su vida y su obra 

RÚn pueden inspirar a más de un joven que se inicie en la odontología. 

La inforoación verbal recol\ida has ta el oomento insiste en que el Maes­

tro Antonio Rodríz.uez fue e.l prir'!er costarricense que practicó la odontología 

ye. qu¡:, las otras personas que aj ercíeron antes de él eran extranjeros, rene-

ralm.entc• nortreamerícanos y ,1 uater.altecos . 

Dadas las dificultades señ2ladris en líneas anteriores, este trabajo se­

basa fundaTicntal~ente en la ccopilaci5n de datos obtenidos de labi0s de per 

sonas que trataron al tfaestro R0drísuez . Pero, como la I!lemoria es falible , 

estas referencil"!s han síc.8 utilizadas con la discresión que un trabajo cien­

tífico exige. 

A Antonio Rodrí3uez se le tuvo en vida como maestro de odontólogos; de 

ahí el apelativo de "Maestro Antcnío 1
: con que lo recuerdan las personas de -

su ciudad natal. 

Su faea cubría todas las esferes soci tles y Se sabe que fue un lector -

acucioso de revistas científicas publicadas en inglés, francés y alemán , i -

diora:is que cultivó con nucha propiedad . Hay noticias de que también ejerció 

otras ()CU')ncíones CC'!'lD la necaníca, l:1 herrería , l a talla, ,-=:te. y que su cu 

ric:sida.d in<lustri.3.l lo llevó :l incursi:mar en el canpo de la tcxtilería. 

Por todo lo é.mtcríor, este tr?..bajn pretend2 constituirse en un lla!:1."ldo­

de atenci6n sobre los inicios de la 0dontología que podríamos llat:1ar realnen 

te costarricense, es decir, cjercid~ por costarricenses. 
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Es nuestro d~.:Seo que marque el comienzo de una serie de monop,rafías s2_ 

hrc la tistox~a ck nuestra profesión y, a la vez , sea un hooenaje de reivin 

die ación a: la memoria del Maestro .l",ntonio Rodrí~uez. 

Err gracia a sus múltiples méritos profesionales le dedica.nos este tra­

bajo- parcial que la Facultad de Odontología de la Universidad de Costa Rice 

exige para la obtención del título de Doctor en Cirugía Dental. 
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REVISION nE LA LITEJ7.ATITRA 

1 . MEDI0 AMlfl'fillTE. 

Com al 1faestro Rodríguez le tocó vivir la época tan intercse..nte da la 

historia costarricense que Marca el transito de la República -patriarcal a -

la Repúblíc1 lírcral, sí nerece señalarse la iTiportnncia que al oedio am 

bienta tien-e en la fornación de los individuos y cóno p11ede determnar su 

vida y su; obra. Por ello ·henos creído ~recisc bosquejar el a.r:thiente en que 

nuestro pers0naje se crió, se erlucó y ejerció su profesión. 

Se fiija que el nacimiento cel H.:i.estro Antonio Rodríguez coincide con -

la aparidon de la oligarquía cafetalera que, a mediados del siglo XIX, or­

ganiza Tos nedios de producción y provoca car:ibios en la organización admi -

nistratiiva y política de Costa Rica. Esto no quiere decir que él pertene 

ciese a: ese. prupo , sino r¡ue le tocó vivir en su n::j.ñez y juventud todo ese -

proces :;· consolida<lor del Estado costarricense, Al fomentarse la industria­

cafetal'u"ra, Costa Rica sufrió una transfcrnación institucional que tendió a 

centralfaar todas las funciones gubernativas en un rér:inen presidencialista. 

Esto ccnstituyó motivo para qu~ se plantearan luchas entre la naciente oli­

gar'!uÍéF.. Un estudies o de la historia costarricense señala q1.1e: 

" ffTI control del poder político constituyó, durante la expansión­
econíimi.ca, un factor ele excepcional inportancia. A trnvés del na 
nejfi' de los asuntos públicos , los grandes rroductores-exportad0 
r(')s pudieron aseP,ur::i.rse el riredominíc en el ce.npo n.'.'.cicnal. ·, 4/ 

Con la vrodu.cción y exportaci5n del café vine la riquez~, y el ~erío<lo 

comprcmdid.b entre 1850 a 187'.J ser?. siempre 0.e grata reccrdación en Costa P..i 

ca porque durante-ase tiempo la agricultura y el coMercio obraron la trans-
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for.nacióm c.--eonórnicn c1.,~ est e p<lÍs. Al rcspcct.'), rfanu•;Ü el,:: J e sús .Jinénc z, <li 

ce: 

"E~ la agricultura y el cm!lercio encontraron los coste:::-ricenses e:l se 
creto para salir entonces de aquel es~1antcso estado d'.! ¿obreza y de -: 
la supina ir,norancia l1.G los dÍ.:!s de la c0lonia. Scr,:il::raron café y lU:c 
go vieron sus puertos fr2cuent'ldos por naves extranjeras: tuvieron ce, 
mercin y luci';o se: ;iusi~r on e n c c:mtacto intelectual c0n los centros ci 
vilizn<los ,~el r:mndo : rroduj 2.rr,n más ~-e lo que consu1:1Ían, y lu2f0 tu -: 
vieron riqueza p:'it,licn fueron ricos y lu8f;O encar.ú.naron sus pasos 
por las !!10(1.ernas sendas d2.J ~rogrGSO , en demanda r.e -::'lás el tos y nás 
lúcidos ic!eales para su espíritu, y <le Jllás lujosos y sensuales delei­
tes para su cuerpo . 

nEntonczs construyeron pue:nt~s y car.:.inos, levantaron edificios pú­
blicos, tendieron hilos tele¡ráficos , fundaron escuelas y colerios y 

ensa!lcharon los scrvici::is neciona les. Entonces las ha::iitacioncs pe.r­
ticularcs se tornaren n5.s c0nfortnbl2s y el nennje dooestic0 más ar;ra 
dable y el vestido de n Jbres y ricos nás a la -.,10.-1.,,-,_. Huho inmi¡-,ra -
ción , surgieron nu2vas industries , vinieron libros y maestros, artes-­
y cienci::>.s y l!is luces del SÜ',lr, XIX, r.,or fin P disiparon las tinie 
blas <lE: la noche secular del coloniaje.,; i/ 

En fin, hub0 en el r>m~blo costarricense:. un j ,.:spertar del sentinicnto -

de nacionali<lad. Este hahía sido confon,_qdo por fuerzas cuiturale$ e histó 

ricas. 

Al crearse fuentes de ri'Iueza hubo gran afluencia de científicos euro­

peos . Algunos d~ ellos vinieron recot'lendatlos p-'Jr Alexander von Huriboldt. -

Llegaron franceses , ingleses, ~remanes y norteamericanos qu~ recorrieron el 

::-,aís invcstiranuo la flora y l a. faun"l y las riosibilidades que ofrecía para­

el progresa. Algunos se quedaron ~ radicar y se dedicaron a la docencin, a 

la agricultura, al com(;rcio y se c, 1i1stituycron en clenentos catalizA.dores -

de prorre3o y bienestar. 

Durante estos .:1ños , la educación costarricense P.Cín n0 había llep;a<lc al 

pueblo, pese a que ya existía 1n Universic~ad ie Se.nto Temas. Esta Institu­

ción encontró muchos obst.<Ículos 8UC han sic0 resumi,.:ios aquí : 



·.1{:iltn de ncc.ios t!L'.\t0.ri:11 ~s :'r.H.n el trabajo científico '. cnrcncia c!e 
rrL"l.estros :. esc:-i.s.-2 ,: ,-le .:-sturliri.ntes · estcrilirbd del es,1u2r.v\ . colcnial­
dcntro c!el cu:ü l.;1 Universic~ad se hf!bÍ'l crer1do ; linitaciones :1 la -
libert.sc! c!e cát.e c!.f','.'.; inci '1cncias ro líticas qu·:=: inci,}irían su auta::i.0 

.,. 11 6/ mi.a. _ 

En rasgos ~enerales, tal fue el -~7'.lbiente en quz se cri6 y vivi6 su ju­

ventud el Haesf.;ro .'\ntonio Rodrí r:uez. Sin enbarr,o s la Cost,'.! Ric3.· pátriarcal 

y.~ despertaha a la República liberal. En tal a!'1hiente, el 1'1aeDtro 'R.odrí 

guez Moldeó' su carqcter de perseverancia en el trah"1jo, alit!H::ntó su afición 

por el estu,Ji•J de otras len~u~s europeas y la inquietuc't por 12. constante 

lectura 9 como lue¡;,o se verá. '· la vez, se fueren fornando en 61 las ideas-

1e hombre ]iceral qu,:: ya en su nadurez se ralparían con fuerzn y que lo anu 

darían en ariistad c0n 1:..scensión Esquiv2l, Próspero Fernández • Bernardo S:::, 

to 1 Lzonida·s Plaza y con alr,unos enirracos gu3.ter.1altecos como José Fermín -

Meza ; el c11bano Pedro Ar,uero ~ el doctor Francisco Célstaing, ~te. De nhí 

que c2si toó.os los extranjeros '1t:.C llega~an a Cost a RicA. '.;'Cr una u otra vía, 

conocían :1Jl Hacstro ?,odríeuez. 

Sin ,·:z.i!iargo, en 1870 el país se com:iovié can un <plpe de Estaclo encabe 

zado por fu,ms Guardia , quien, de rnan2ra cirecta ..; indirecta, gobernó dicta 

torialraentm ~ por espacio de diez años. Puede af:i~,!!rse que el progreso que­

alcanza C8.i:rtta I'.ica a raíz de la 11u,~rte del Genera . Guardia incu'l:-a, cono fac 

tor positi,,r..:~ el pre gres o ~racias a l os esfuerzos • 1 ::: Cl".r,<Ícter econ6mico y 

enpresaria.l: iniciados por don Tomás. Tal la construcción del Ferrocarril 

al AtHint:i_c.o que, en 1872, s e inició -2n la ciudac cl.0 Alnjuela . Esto dio 0-

portunid.1.d ~[ó ?:'.'l que la cit.A.dn. ciudad se viese coloaói de innum'!rables ex 

trar.jeros. El 't~estr,) RodrÍ;"'.,uez se r,~lacicn-5 con nuchr's c~.e ellos y h.'.1 que-

,1.a<lo escrito el testimonio de que, en 1874 , -:: 1 loctor Luis Cruz, al estable 
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cer su ofic.in::· Q;_2,ntal em: "\lajuela, fue ~.mi~o del ·r1aestro Rndrír;uez y que és 

te fue su alL"t'ltu. Ta..l!lbién se sabe que fue Cruz quien lo inició en la odon-

tolonía . 7/í 

Durante la déc;da rlc. ·cuar<lia, el Maestro ~odríguez trabó é!.!!\Ístan con -

don Tomás, Guardia y muchos de los prohoT!lbres que goberneran los destinos c1.e 

Costa Rica y con algunos educadores españoles y suizos que por entonces él -­

rribaron. a nuestro país • 

Ya. el Me.estro Rodríguez había tcni~o lH ex"?eriencia ,~e vivir en los Es 

ta.dos Unirlos ce Norteanérica n d.onde viajó con nucha dificultad econónica a 

estudiar Odontología en Filadelfia. A su regreso le toca vivir los esfuer-

zos de-un ~ru!)O de jóvenes liberales que desean transfon:aar el país. 

11Er. liberalísno cohesiona todo el ambiente que ~ira hP..c.ia el rrogre 
so del hc~re y del Estado. Busca quebrar la educación tradicional. 
En ]a ?Olítica sigue el progresn , el orden y la libertaJ cel indivi 
duo.. en todos 1.. .. cS aspectos~ Los tratadistas liberales y l0s -~ducado 
re'S:' (fon acceida a 1.ma .serie ñ.2 i~.colcgías extr:>...njeras ~ canalizándo-:­
las siempre h~cia el robustecimiento de un país prosresista, integr,e_ 
do' ;_;mr una ciudadanía inteli.~;ente. Sus esfuerzos, "básicanente de 
Ué."tllralezé? jurídicr::.i tienen los resultados desearlos. A la vez , 
crtmn un .eribicnte cultural notablemente conceptualista."' 8/ 

Esi.m i1I'Jhiente se estinulaba con la re.forma educativa. emprendida por 

Mauro lliunández quien comprende que la educación es la respuesta a los pro­

blemas políticos y sociales y por las enseñanzas tle Valeriano Fernández Fe­

rraz, 1uien la entiende como alf,o más espiritual y sentil'lental, y la funda-

con la ccfuc.ación de la personalidad . 

1\sí, entre 1880 y 1900 parecía 2urgir una Costa Rica nueva. 
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º Un munc'o nuev>!l se nhre ante sus ojos. Se lP. vislur!l!:rra como la con 
quista. nf'ncimn~ de estos tiem:>OS electrizados '¡Or unn nueva fe en los 
destinoS' J~l honhres . AtJ.uÍ se sientes con.o en el reste ·:le Hispanoa 
nérica un nuevo orden; pero ya no era 01 orden teolÓRico y colonial 
iue se habíc. repu<liado . Ahora era un orden aroyecb en la ciencia • 
Un orden que se preocu~r.i.bA ~or ln · e<lucació_n <lel ciudadano y por al­
canzar el n-'!ynr c,mfort posi11le . Los ferrocarriles em.:,ezar~,n a sur 
gir y a cruzar los ca.minos , a~arecieron in:iustrias. Una era de pro 
greso, y, con ella, una era de ~r.2n or-,timsno se (~ejó sentir . En :: 
poJJítica: · las palabras liberta:1 9 ?rogreso y democracia so"Jre bases -
ci.:mtíficas y nositivas aparecíen cono nuevas band~ras . La ri,1ueza 
paneció ser el Mejor de los estímulos. El ideal ce los emancipados 
parecía realizarse". '}__/ 

En efecto~ tai ánimo científico enrRpa también al Xaestro Ro<lríguez, a 

su ve~, asiduo lector de revistas cicntífic2.s como "Dentn.l CosmrJs '! , puhlic~ 

da en Filadclfia 9 E.E.U.U. 

Lo miso.o en el nprovech;'1!:\.iento de una paja ce agua vitalicia para im­

peler. giros con un mecanismo "Sistema Pelton Hodifíca<lo", y -mover su unidad 

rlentla'l, la que le servía para las prcparnciones de ce.vicades dentales; el -

diseñar c.111::etas fisiológicas respetando los frenilles vestibulares; o es ti-

mulm: , t creación de centros preparadores de :i,ano de ocr~ para lg juventud~ 

etr. 

Así! él vino a recíhir cultura gracias a la influencia saluda~lc que 

en el. desarrollo de Costa ~ica tuvo la inmgración extranjera tan prolija -

menttr.:!' estudiada por Luis Felipe Gonz5le z Flores . 12._/ 

F,n síntesis~ hay una fina concorcancia entre l0s anhelos qcnerales del 

país y. la tr~yect0ri.'¼ vitai :!el Maestro R{Ylrí.~uez. 



2. E&O~Rl12IA DFL HAISTi.:..O kITONIO RODRIGUEZ. 

L,m páginas anteriores han sido dedic~das a bosquejer el ambiente en 

que el Maestro Antcnio F:.odríguez creció y de2.envolvió ,Y cómo ese ambiente in 

fluy6 en su fornIBción . A la vez , cóno despertó en él un espíritu cíentífi-

co. 

Tócanos ahore consignar un bosquejo bio,:;ráfico. Lo primero que 11arn2. -

la atencíqn es el olvido en que ::,, tier,e-c los historiadores. Aún viven per­

sonas que lo recuerdan con gr ;in adr.ú.ración y :.:ñoran su prestigio profesional 

c~rIO odontólogo y la ?royección q_u2 ;H tuvo en la conun.ida.d. 

Sin embargo, p~se ,"!. l:1s Acucios.?.s investigaciones, hay !'1Uchas etapas de 

su vida que pcrn'ln;2cen ignor:ic!as y d8 difícil recoc.s trucci6n. 

S:; sabe qu2 s;;. n2ó::c fue: soi'i:a Ramonc Rodríguez y, según informes verba-

les $ su padre fue un señor de <1pellirlo lbvarro. Se presune que nació" en Al;:, 

j_uela a mediados de la d'.éc~. e,'! los cuarentas~ en el siglo XIX. (En el ac­

ta de defunción se señala qt!P- nurió ::t los sesenta y sí..:.te años de edad). 11/ 

Por tradición or~l tanbién s.:" inforne. qu;:; su luch.--i por la vida cora2nzó­

~ los seis años~ cuando se vio precisado a ayudcr en trabajos agrícolas. Yn 

L"l·dolescente, reg¡oese a la cíudac é c _:.J.ajuela con ah~unas cconoeías que le 

mn procur2do su tr:,:,_bajo y c.l ~lquilcr d2 una yunt.:i. de buey2s con su carri:: -· 

.:!~ confituras. ?:_l jcven l111tonio la ayud:1 y l)ara in~~ustrializar los dulces ~ 

se ñedica a crear t'loldes neg.'ltivos pe.re. r,roducir confituras en forma de a.ni·-
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nales . U>s c;:n.·n.r,1c:los que hace rloñ.A I~:=imona despiertan gr'ln curiosidad.. Con 

los años- e1 n.12 5od.o prospera y con las gananci<i.s obtenidas construyen una-

casa tnuy confort -:1blc. En ell:-i vivirá el n~.estro Antonio hasta su rauerte. 

S.ería interúsant,:; av2rigu,:r dón<le y cómo arrendió la técnica indispcn­

s abl~ para conoció confeccionar noldes nef3tivos. Igualnente, saber donde-

coaod.ó las técnic3.s ,fo fundición que años después le servirán parc1 crear 

~ma serie Je aparatos nuy ..:sp.:.!cializados en O.::ontología. no hay duda que -

poseyó un al to c:;r-:1do de habilíc~~rl :::ianual y que las :iurezas de la vica le 
, . ¡ ... 

fo ~jaron una voluntad férrea . Sin embargo, se dice que ni siquiera cursó 

¿_,.: prir;ier grado , y s con los arios , v.:renos que gracias a su tenacidad y a su 

•,¡r;cación, se fott.ó un~ cultur.:1 científica nuy sólida para su época. 

¿,Dónde se origina esa convicción de aprendizaje? ¿l)Ónd2 están los o -

r ípenes de su dominfo técnico en la fundición~ l a forja y l E talla? ¿Acaso 

D.ucho <le. esto le v:2nía por her2.nci2.? 

Ya de adulto se de<licaba a t-:1lla:r los n.<:tn_Gos de cuchillos y 3. adornar-

:íl!:L'i con cabezas <le anirniles. Todo pareciera indicar que, por es ta habili -

-Hro mnnual? posiblcmmte el tuvics-~, alr;ún p:1rm1.tesco con !1anu;;~ Rodríguez 

Cruz, uno e.e los inagineros costarricenses más fa.cosos del siglo pasado~ de 

quien desciende una vip;,)rosa familia de escultores cono son Haauel UarÍQ Zú 

-?iiga Rodríguez y Francisco ZÚf'.i~a. El últino considerado por la crítica co 

l!Eí.• une de los nás p-randes escultor,2s d1~ J\!'16ric"' .. 

En su juvcntut:.' , el M.aestr0 Antonio también se dedicó a fabricar bolas-

d ..:c vi<lrio qu2 incorporab~ ;-1 los p1-1ñ :1s ·:Je cuchillcs . Se dic12 que tanbién fa 

bricnba ojos 0.e vidrie que vendí;,_ a los imagineros. 
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Don Antoníc ;;o;!rír:uüz c0ntrnjo matrí!!lanio con Antonio r-oj ,'.1s Carw1jal s 

quien diez nise:J· dcspu5s falleció. Con_trajr:, r-::eGundas nupcias con Rosen,la 

Carvnjal; de, c lln tuvo dos hijos: Zacarí~s y Atilia; este segundo matrimo-

nío duro diez años. Tienpo ,fospués, ya viuc.o, wilvió A. casar. Esta vez 

con 'l'tercec:l?.s Arr,ucdas C:1rvaj;:ll, ~on quien tuvo siete hijos : Eloy, Enrique , 

Abelardo (imuerto al nacer)~ Harfano l,beln.rc!o, Harín Luisa, Bolivia (mucrta­

al nacer}, y ?bría Mercedes . :r.:s curi0s0 notar que l a s tres esposas 1~e don -

Antonio eran primas hermanas entre sí • 
• 

Por allá ,fo 1864 el jove.n !ntonío conoció al I'r. Nariano Padilla (pa -

dre) pue:J este elo~ió vív2n2nte los !7t1.,gníficos moldes que utilizaba doña Ra 

mena Rodríguez pnra confeccionar care.E1elos. El D0ctor Paclilla era un ~édi­

co cirujano 1."'l.uy queri~o en el ambiente de la época y de im;iediato intuyó 

que e1t _jpven Rodríguez era un szr exc~pcíonal , quü necesitaba ser dirigido­

para na-nifester toda su potencialidad crendcra. 

Jfü:: los ratos libres -Antonio solía visitar al Dr. Padilla. Sucedió que 

un dín, Antonio le pidió prestados nnos forceps obstétricos. Al día sif;uie_g_ 

ttJ, a1devnlverselos , Antonio Ro<lrÍP,uez le entregó ::-tro más. Sorprendido -

0J nr Padilla por la habili¿ ad manual que de~ostrnba su joven amigo , decí-

~;6 p1~-e:s:eucárselo a don Tora.is Guardia. El Presidente, muy ímpresion.!!.do , de 

cidió ayudarlo . Se infama, por recuerdos que ccnservan algunos ancianos , 

que don Tom;'is Guar~ia le ofreció un::i. beca parn 2stucliaJ'.' en rü extranjero , 

~er0 no aprovechó la 0ferta que ~~ncrosam~nt2 le hizo ñon Tan~s . 

S2 informa t _ ién que el Dr. r~dilln, sü::orre prcocupnclo por Antonio-

Rodríp,uez:, escribió ~ su hermano que vivía en Guatemala y como er?. doctor -
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en oc1ontolc~Í<'l, lo in.vitó :- :1r3. que visitase a Cnst.:2 Ríen y le enseñara los 

rudiracnt,9--s de· 12, profesión a Rodrí:;uez. 

F.n efecto , el hernano del Dr . Padilla vino a Costa Rica con el instru-

oem!al y los me.terülles necesarios y dur,"l.nt~ cinco semanas se ¿<:!dicó .:1 ense 

ñarlt:!! los rurli'f'!2ntos de l a Oc:0ntolo?,ÍA. a /,ntonic !'.or.1.rfouez . Cuan<lo Pa,:lilln 

regresó a Guatemala, el joven pidió r¡ue le cnvierm nateriáles e instrumen­

tos para practicP.r l:t profesión. Como transcurrió un lanp tiem?o y el e,g_ 

c.aq;o no erra cu1:1plid,'.)) Antonio fue olvidando lo que hnbí~ a'!Jrendido al ex -

tre~o <le quG, cuando recibió los materiales , ya era muy poco lo que reccrda 

bw.,. 

No obstante .:~ste tropiezo, y en vista ce qm,: en 0S('S días llcfaban a 

{fusta Rica nuch0s extranjeros, alguien l u sugirió qu2 aprendiera alp,ún idio 

mn. Con voluntad de autodi(1actf.:!, el Maestre, /.ntonin empezó a apr,~nder in -

~ilés y francés . Años después, al~o de ~lenán. 

Sucedió que poco tiemp0 después conació el J)r. Luis Cruz Polanco, quien 

sre había afincado en Alajuela y establr:!cido una oficina dental. Según in -

formes ce Mi~ucl Obrcrón L. , el doctor Cruz, 

,: • • • d.::i.ba lecciones de infles . Con él a9r~ndié, clon Antonio los pri 
meros ele:r.ientos :le es_:1 lensue.. P,~ro ln 2.tenci6n de éste fue solici­
tar~a con mayor fuerz.::! ror la dentist2ría, d,:: 1<>. r¡ue se hizo diligen­
te aprendiz . Todo el rlía lo I)!lsaqa obserwmdo con Stl!ik1. A.tencién los 
trabajos rle su m3estro, y aprendienf.:1 a ej ..:.cutarlos él nisno; con e­
sa perscver~ncie y dedicación y su rera habilidnd r,?.nu.e.l , en peco 
tiemI'0 lle~é'. a s,~r el r.1cjor fabrice.nte ,le ,1.ic.ntes y Gto~1 t!J.duras. 

"'Cuando el s~ñ0r ':ruz tr,rnladó su residencia en 1377 e. Herecia,1on 
:mtonio . "Cr cons :.:c:i0 -~.:: 61 v con inc,~cíblcs s?.crifící0s $ r; '.)rque de­
naclie S;JlÍcitó ni ~btuvc au.~ilio , hizo nn vig,j,2 a los EstrJos Uni 
dos 11

• 12/ 



Se. dirigió a FilétA.elfia , Estados Unidos. Pn.r11 estudiar, tuvo que dedi · 

carse a L~ fabri-ración de (li,2ntcs ,con lo cual obtr.!nÍa los nedios de n,muten 

ción. Estudio histoloeí::i., anatooía y fisiol0gía. hunvmas. En fin, todo lo 

relacion.-rdo con los campos oédico y odontológico. Allá d.ebió haber Jesco -

llado cc'1'1.o alumno~ porque , años después 9 en 1896 , un dentista n0rteamerica­

no, el doctor Ennanu~l Friis , vino altamente rec0oendadc al MAestro l~~tonio 

para 4.u~ le terninara ele enseñar y lo adiestrare en la oc.ontología . 

Fcrfe~cione.d.os sus ccnncim.ientos 1,21 inr,lés, y yn posesionado de los -

con·,efuíentos 00..ontológicos, regresó ~ Costa llica con un instrumental pr¿; -

ciot...r~ que utilizaría en su oficina dental en Al2.jwün . Aún se conservan y 

obran en propie:lad nuestra, varios cfa los imple!nentcs 1ue el Ha12stro Anto -

nio tl12jo <le los Estados Unidos, como un conformañor univers~l, que 1ebió 

serl?.: de r,ran utilidad para fabricar dientes , pues en este disca de bronce­

esta:rr- las formr'1s cúbicas de los clientes. Igualmente , trajo consigo gran cag_ 

tidad~ de iibros ci¿ntíficos y de esa época deta su suscrfoción a la revista 
/ 

"D,-,.t,;:i. Ccsmos 11
, que conservo empastada. 

A su regres() a Costa Rica, monta su oficím'!. di:!ntal ~n Alnjucla que lue 

go f,m mejorandc ccn los rendimientos de la misna. Muy pronto su prestigio 

fue -=-=-ciendo . 

JThy testinonics e.e cuán solicit:ic.os eran sus servicios profesionales • 

A él 3cudían gentes 12 todas clases sociales, y~ como lo rBcu~rda un ancia-

1quíeo i h::i. rr Alc.ju.cln y tenía l.:! dich2. é!e h.~blnr cc.n ~!l tí2.0strc1 An­
tcnio , rcfr2.scAb<1 su mente en las fuentes r:1.e ur..P: eterna j uvzntu12 , 
min::i.da por los ·a.~os , y oía su esperanza en el engrendeci~icnt~ de -
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l.i P.::rtria y,,,. por i.mclc: , el aliento f'Cneroso p,'.lra el pro2reso de su­
t'ierrra, adoptiv.:1 . •· Q/ 

E'fcctivanentc , él fue uno de los que !!'.ás se prc'Jcuparon porque ;\lajuc­

la tu.viera cañerfo. . Cué!ndo en 1878 , la Secretaría de Gobernación, por A 

cu-crtl.o No. CXLIX, del 30 de <licie...~bre , autorizó a ln Municípnli<lad ,fo Ala -

ju.eia para la construcción c!e una cañería, el Maestro .,.'\.ntonio fue uno de 

los pri..1!12ros contribuyentes . En r,raciP- a sus esfuerzos , se le concedió vi­

ta-:tti.cianente una. paja de agua de urta ::,ulgada. Esto lo estinula para in? -2 -

n~arse un sistc~a para nejorar su clínica odontolésica. Ya su mente inqui.§_ 

ta: venía trabajando en cóm0 superar algunas ~ificultqdes técnicas. Para o-

;'I"fficar los dientes , 111 principio utilizaba una plantilla de ~ie 9 a modo de 

Ilas tradicionales máquinas ,le coser; con ella i:r:,.partía vueltas e la rueda -

~ande pasando, por ~~dio de una-correa. a una rueda de menor diámetro na­

ra multiplicar así d número d .-~ giros por minutos , en base de la reducción-

del tanaño de la carrucha menor que continuaba en un eje que daba giros e -

la pieza de mano . Luego aplicó un a~ca.nisoc de bicicleta que impulsaba otra 

persona . Con ello, él se limitaba a curar c-.1ries, pues había descubierto -

quü e l'!lByor velocidad, ~enor <lolor. De ahí ques al otorGársele ln paja da 

agua, proyectó un sistema ?elton eodificado que consiste en ruedas dobles -

e.en lo cual ;iodÍ,:! ~btcner Eay1Jr cantidad ce r 12voluci0nes y, por consir,uien­

tte menor dolor . 

Así se vi~~riz5 su espíritu cre~f or,y en gracia a su habilidad. manual, 

t-~c-co n rioco fu,~ cqr-J,í <1n::-l.0 l•.1s instn.w.~ntos in,!isr:cns:!hles ~ara ejercer su -· 

prnfcsión. Por 2jcm:J1n , él !'l.ÍS:!lc fabricaba las cubetas fisiológicas y las­

fue taodificando hastn hacerlas ::1ás funcionales al res~etar los frenillos 



vestibulares.;. Por ello, 12s prótesis T.!C él confeccionó y que aún su con -

servan, smtr,irenckn pnr lo bien hechas . 

que~ 

Todos los docunentos ~scritos y las versiones orales concuerdan en 

"Nadie ign(n:-a en Alr . .j-:i:;lA. que no hubo ntro rientista de mano rnés li­
viana, ni nas ccncienzudo e~ la aplicación de anestésicos que el 
Maestro Antonio. :· 14! 

Ya dcipués ,le 1890 su farJ;:1 se había extendú~o tanto que a Alajuela acu 

dÍ>a numerosa y selecta clientela, entre la cual se contaban el Dr . Roberto 

~~1rtés s Bernardo Soto , Anastasio Alfaro, Próspero Fernández , Leoni<las Pla -

za~ Jaime I3ennett, Ascensión Esquiv-cl t !aguel Obrep:ón Lizano, Francisco de 

Paula Pereira, Tomás Guardia , etc. 

Esto le ?ermiti6 llevar una vida desahogada económicamente y por su -

gran espíritu cívico , figurar en nuchas activL~ades de carácter social en 

?ro de la juventud alajuelense. 15/ I gualrnc1nte, su inquietud científica lo 

llevó por estos años a e:xrerinentar es la producción de vinos y vinap,res de 

naranja y Barnñ-·5n. 

A su casa de habitación solían visitarlo nuchos personajes políticos 

~n busca de consejo y opiniones. Esto , lejos f0 envanecerlo , lo mantuvo 

siempre en un plano sencillo, a m::mera <le los antiguos patriarcas de los 

pueblos. También era nuy visitado rior r,ent.:.,s de condiciones económicas muy 

humildes , a quienes 3t~n,~fa y no les cobraba honorarios . 

La fama del ~faestr0 Antonio se fu,::c esparciendo por las principales 

ciudndes y pueblos ~el Valle Central, al extremo rfo que a su consultorio 
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ll12gabnn jóvenes en ñen::!.nda de c:mocü:1icntos. Obcéecicnr.!•) n su innato sen 

ti<lo <le maestro, inició en la odontolor;ía a tor-1.a una qeneración de jóvenes : 

a sus hijos Zan::1rfas , Eloy y Enrique Rodrír;uez; n los hern"l.nos Ernesto, I -

saías y Joaquín Saborío Quesa~la; a Emilio Artcafa y a varios cubnnos ; a los 

hemanos Víctor M~nucl y Jorpe Ruiz Rocríp.ucz , etc. Estos·jóvenes abrieron 

oficinas den.tales y ejercieron ln profesión, primero de maner.<i. enpíric2. 

pues no exigtÍa ninruna Escuela cle Mecicina o 7acultac de Odontología en el 

país . En B'J8, se autoriz5 a personas par9. ejercer ln dentistería, previas 
, 

ciertas f0rm..~lidndes comprobatorias y ?ago de derechos; algunos ce los a11JE! 

nos del Mar,stro Antonio obtuvieron licencia pare. ejercer la profesión den -

tal. 16/ Cllé!ndo se fundó la Facultad de Ciru~ía Dental , en 1915 , se incor 

poraron e.tiros dentist1.s; algunos eran discípulos del Maestro l.ntonic que ya 

tenían rr:ás de diez años e.e ejercer la profesión. r.:n esta oportuni¿ao.. se 1.n 

corporar0n.,Antonio Rodrír,uez, Ricardo Kricbel, ~:afael, Nicolás y !'.anón Meza 

Noriega;. Zhcarías Rodríguez; Concepción Cruz d.::: Ccblentz ; El0y Rodrír,uez A. , 

Enrique lTodrígucz :~rguedas; Armando Avilés, Mateo Fournier y Enrique A . Cal 

vo. ]:]_/ 

En 11908, 1a administrAciñn ,:e Cleto Gonzá.lez Víquez decidió fundar en­

varios lugares algunas escuelas ñe artesanías . En t..lsjuela se estableció 

una Escue:Ila de-Tejidos, que fue inst~lada en los bajos del Palacio viejo y 

recibió !!11 apoyo dcsintcresadó del Ha.estro Antonio. Es te contribuyó con 

una máquir:m para extr~er hilos v-~3ctal8s que habí..: c!iseñado años atrás, 

cuando hnb:ra proyc.:ctqdo aedicarse n la industria te..."!tile.ra. La Escuela de 

Tejidos .fo Alt:.ju:.,,.lnl ccmtó con el raagisteric ~:; "'l~cs -:.:specialistas ex -

tran_ieros. 
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Así,, Gjercien<lo s u ·prof<::!sión, difundiendo 1<'='. sitn.icnte <le sabias enseñan 

zas y p1zeoc1Jl7ándos2 por la preparación r!e la juventud , el ?'.1aestro Antonio -

Rcdrígo..-J..z falleció ;::;l 13 <le scticrJ.brc de. 1 no9 . $1..; muert~ f~e nuy sentida -

no sólo en úlajuela sino en otras ciud.::!.d•..:!s. De las nccrol0r,ías que la pren 

sa co:Jtnrriccnsc publicó c.n ese entonces , entresaca!!'OS algunos conceptos 

11to conocí ya ~ne Jo, lo . traté y coI!lpre:ndí la clase ce hombre que 
era, cultivé su trqto : era ameno en su conversación y muy agrada 
hle porqu2 estaba Í8pre ~anárla ,Je conceptos altal!l.ente filosóficos 
Lo qqe !'lás cauti vab~ en él, ~ra su bonchd pnrn con tocos ; ,~e sus la 
bíos no salieron jamás palebrns de reproche. ~ara nadie.; era el hom-: 
Bre de ideas ri:::ctas y nobles~ siempre ansi:::so ,·1;'.? ne joras y aCTelantos . 
Se desYivía por el bi<:.m de los dem.:-fo y, sobr2 todo . por el de su 
terruño 11

• :.,_ tal retrato lo bosquejó R3I'!.Ón Alvaraco . ~ 

11el nombre del H'!estro Antonio serfi: inscrito en el corazón c1,e los a. 
lajuelenses a la par de los del doctor Pa,_~ílla y presbíteros Fran -:­
cisco de Paula Pereira : tres fi~uras que ponen <le n;,.nifiesto al su­
perioridad de las amas que Alajuela guan1.P.. en su seno como símbolo 
de grandeza". Mariano Soló-rzano . 19/ 

11En las luchas de su vida el !!L'iestro :'..o-!rípaez ~ por su propio es 
fuerzo SU?O adoptar y descifrar uaa profesión sin ~1 auxilio de los 
doctos y lucir una rara habilidad--, ilustrar su talento bebiendo -
.er: las fuentes · ce los libros; indagando la verdad y cspa.rcíenrlola -
:on tesón--, por la nobleza de los horlbre:s nuevos que no lleven a -
la tumba envenenado el corazón. Disno ciudadano ce la Gran Patria­
de la Humanica(~ , ra?-;Ó con su ejemplo y su ~alabra es,2 surco por ~1 
que van las alr::1..as prec..estinadas a. la conocista del mayor bienestar­
social11 . E . Cabezas Saborío. 20/ 
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DISCUSION 

No existe, estadísticas que inforroen exactamente nuestro nas ado odon to­

lógico , p.ero siempre hubo pac:i.en t es con probler1.qs buco-dentales . 

Documentos que hablen sobre profesionales en los tienpos idos , son muy 

inportéfntes, para reconstruir nuestra verdadera historia. 

S~bre nuestro personaje existe valiosa docUIJ'l.entación que lo destaca co­

mo u~~1 autoridad indiscutible en el rar10. 

'.fo poden\os 2firmar la fecha de su nacir:1icnto .• 11cro l ñ fij anos entre 

H\4:~ y 1850. 

Fue posiblenente el primer odontólo go co s tarricense. 

Cooo orlontólogo social se le reconoce una ü 1nortante labor , tal vez el 

p:ciroero en la Costa Rica de antaño . Corno pre cursor rle las escuelas de Artes 

y "O!icios , y de nuestra Facultad , sentó las bases ~ en su perenne preocupación 

d.~ 1faestro a lo Socrático ~ratuito y de horlhre proyectado al bien público 

1. 1-'or él nació la F.scu2l :=i de Tejic!os y Sonbrzros P.n ;\lajuela. 

2. Tuvo a su cargo un impo:rt::int 0 6r1J.po d2 futu,:::, s odontólo f:os, a quie­

nes enseñó y les recornend6 que luego fueran <'l. titu~.arse a Filade l -
- ' 

fia. 

Algunos le otorramos por esa r ~zón el título de P~dre <le l a Odontologí a 

de Crnta 'IZica . 

Un nunícire actual dijo que en estudios quG realizó en Alajuela, Ante -

nio !.:bdríguez fue dueño dol Ante-proyecto de la call~ ancha ele Alajuela. 



P.ESillIBN y cmTCLUSimrns . 

El Maestro Antonio Rc>''tríeue: z n2rcce ser dc:st,icado entre los grandes -

hombres de su período histórico coM..--, ciucl.acano ejer:r;,lar, como autodidacta, 

C<'.~mo odontólor;o, ~ucs descolló sobre prof~sionales gradu.<iñ.os 2n r,restigio­

sas universidAdas extranjeras . Taobién, por ser creador de instrumentos -

necesarios -p~ra la odontolo¡:;Ía que utilizaron sus alu!i!Ilos. Por su proyec-

1:dón social en la comunidad alajuelense en pro c•.a la juventur.~. 

Por ser un elemento precGrsor <~e la Facultad ::le OclontolofÍa, pues sus 

metas altruistas y profesicnalcs lo distinguieron notableraente, no sólo en 

tre su clientela~ sino taobién en el selecto grupo de jóvenes a quienes 

enseño, merece un lup.ar destacado en la historia de nuestro ~rofesión. 
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